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CATALUÑA Y LAS PRIMERAS 
CULTURAS MEDITERRÁNEAS 
LOS GRIEGOS, LOS FENICIOS, LOS CARTAGINESES LLEGARON 
A LAS COSTAS CATALANAS ENTRE LOS SIGLOS VIII, VI1 Y 
VI A.C.; LOS ROMANOS LO HICIERON EN EL SIGLO 111 A.C. 
ESTOS PUEBLOS FUERON LOS QUE MAYOR INFLUENCIA 
TUVIERON EN LA FORMACIÓN DE NUESTRO PAÍS. 
ntre los siglos VIII, VI1 y VI a.c. 
llegaron a las costas catalanas, 
los fenicios, los cartagineses y 
los griegos, procedentes del Medite- 
rráneo oriental, en búsqueda de meta- 
les. Estos pueblos tenían un nivel cultu- 
ral muy superior al de los indígenas, a 
quienes conocemos con el nombre ge- 
nérico de íberos, que estaban divididos 
en diversas tribus que no siempre man- 
tenían buenas relaciones entre sí. 
Los primeros griegos que se establecie- 
ron en Cataluña procedían de la isla de 
Rodas, en el Egeo. Fundaron Rhode, la 
primera ciudad griega del occidente se- 
gún algunos historiadores, en un golfo 
de la costa norte de Cataluña -la ac- 
tual Rosas. 
Los rodios acuñaron moneda, estable- 
cieron relaciones comerciales con los 
nativos -a quienes vendían productos 
manufacturados y compraban materias 
primas- y estimularon la modernización 
del utillaje. Hacia el año 600 a.c., una 
segunda oleada de griegos, proceden- 
tes de Focea, en el Asia Menor, funda- 
ron su ciudad más importante de la Pe- 
nínsula Ibérica: Emporion -en griego 
"mercado, centro comercialn- en el 
otro extremo del golfo de Rosas. Las 
dos ciudades comenzaron siendo sim- 
ples establecimientos comerciales, 
como Massalia -que se convertiría en 
Marsella-. Emporion contaba con un 
ágora o plaza porticada para albergar 
el mercado y con un barrio de templos 
donde se ha hallado una de las esta- 
tuas más hermosas de Occidente, la de- 
dicada a Esculapio, dios de la medicina. 
De Emporion se ha dicho que era la 
ciudad más griega fuera de Grecia y de 
la Magna Grecia. No tardó en acuñar 
sus propias dracmas, que se han en- 
contrado en excavacionas por toda Ca- 
taluña; en ellas figura el símbolo de la 
ciudad, el caballo alado Pegaso. De 
este modo, Cataluña fue la primera 
zona de Occidente que se incorporó a 
la economía monetaria. Los griegos in- 
trodujeron también en Cataluña el tor- 
no de alfarero, la explotación de las 
salinas y algunos cultivos que se harían 
característicos, como la viña y el olivo, 
y sus derivados el vino y el aceite. Por 
lo general, los griegos estimularon eco- 
nómicamente a los indígenas y los atra- 
jeron a la vida ciudadana. En una esfe- 
ra mucho menos material, los íberos 
descubrieron, con los recién llegados, 
las posibilidades de la vida refinada y 
el placer estético. Los fenicios y cartagi- 
neses competían con los griegos en las 
costas catalanas con productos fabrica- 
dos en serie vendidos al por mayor: 
tejidos de púrpura, joyas y recipientes 
de pasta de vidrio, sobre todo. Se ins- 
talaron en la isla de Ibiza (Eivissa en 
catalán) en 654 a.c., introdujeron el 
asno y la mula e iniciaron la explotación 
agrícola y ganadera. La arquitectura, 
las danzas y la indumentaria ibicenca 
de la actualidad revelan esta herencia. 
Durante la ofensiva contra Aníbal, en el 
siglo III a.c., los romanos desembarca- 
ron en Ampurias, dirigidos por Escipión 
y fundaron Tarraco (Tarragona), al sur 
de Cataluña, plaza fuerte y base naval. 
Los conflictos que tuvieron los romanos 
con los cartagineses, con los indígenas 
y, también, entre facciones opuestas 
del lmperio Romano duraron hasta el 
49 a.c. La romanización -más cultural 
que étnica- comenzó entonces y se ex- 
tendió durante tres siglos de paz y 
prosperidad, hasta la llegada de los 
visigodos. Sin leva obligatoria, el mun- 
do productivo iba desarrollándose y se 
sucedían las transformaciones sociales, 
económicas y culturales. Nacieron en- 
tonces las ciudades y la vida urbana, 
tal como hoy las conocemos. De hecho, 
las concentraciones urbanísticas de los 
actuales Países Catalanes, en Barcelo- 
na (Barcino) y Valencia (Valentia), refle- 
jan las agrupaciones de veinte siglos' 
atrás. Las ciudades se configuraban 
como herencia de la "polis" griega (ca- 
lles paralelas) y de los "castra" roma- 
nos (cuatro puertas exteriores y dos 
vías principales que se encontraban en 
el "forum"). 
La administración, la burocracia, los im- 
puestos, las uniones de trabaiadores 
por oficios (origen de los gremios me- 
dievales y de los actuales sindicatos) 
son de esta época. De los romanos 
proviene también la afición a los baños 
y las termas del país. Por primera vez 
había en Cataluña rutas estables de co- 
municación, las vías romanas, que tu- 
vieron mucha importancia en la supera- 
ción de las rivalidades tribales y en la 
unificación del país. Por lo que al cam- 
po se refiere, se abandonaron los po- 
blados ibericos de los cerros, y se inició 
la población dispersa de casas campe- 
sinas ("villae") en las tierras bajas, cen- 
tros de explotación agraria de medio o 
pequeño tamaño que fueron origen de 
las "masías". Los romanos iniciaron 
tambien los campos de regadío en el 
actual Pais Valenciano. 
Ni los pueblos germánicos y los hunos, 
que provocaron la crisis del lmperio Ro- 
mano en el siglo IV, ni los árabes, que 
entraron en el Pais Valenciano en el 
siglo VIII, todos invasores por vía te- 
rrestre, tuvieron la influencia de feni- 
cios, griegos y romanos, colonizadores 
y comerciantes marítimos. En los siglos 
Xl l l  y XIV, Cataluña invertiría su papel 
anterior y conquistaría una serie de 
plazas mediterráneas: Mallorca, Valen- 
cia, Sicilia, Cerdeña y Nápoles. A partir 
de 1492, cuando los españoles descu- 
brieron América y expulsaron a los últi- 
mos árabes de la Península, el epicen- 
tro cultural y económico pasó del Medi- 
terráneo al Atlántico. Sin embargo, 
cuando los países ribereños han perdi- 
do incluso el predominio militar y co- 
mercial de la zona, el Mediterráneo y 
los mediterráneos están recuperando, 
lenta pero inexorablemente, el liderato 
internacional de la paz y la civiliza- 
ción. @ 
